
¡Venga Tu Reino! 

¿Qué buscamos? 

 Quisiéramos que el día de la consulta se viva en un clima de escucha al Espíritu Santo. Un tiempo 

para descubrir juntas hacia dónde nos lleva Dios en este momento concreto de nuestra historia como 

comunidad.  

 Para ello, es importante que podamos tomar conciencia que este momento no se reduce a la suma 

de una cantidad “X” de consagradas. Estamos invitadas a formar una comunidad que ha sido congregada 

por el Señor. El desafío fundante está ahÍ: Tomar conciencia de que nuestro deseo profundo es común. 

Esto implica traspasar la tentación de estar juntos pero que cada una vaya por su lado, con sus ideas y 

sus proyectos. 

 La pregunta de fondo sería: ¿Cuál es el deseo de Dios para nosotras? ¿Qué debemos hacer hoy 

para realizarlo? ¿cómo podemos crecer hacia una comunidad más evangélica? Y en base a esto poder 

trazar un camino de decisión para un mayor servicio del Señor, del Evangelio y del Espíritu Santo.  

 El discernimiento que se vive en comunidad está fundado sobre la convicción de que el Espíritu 

Santo habla al grupo a través de cada uno de sus miembros. De ahí la importancia de la escucha y el 

respeto incondicional del otro. Esto supone que la palabra sea dada a cada uno, incluso a aquellos que 

parecen ocupar puestos menos importantes. Escucha y diálogo que permiten descubrir la voz de Dios al 

interior de sí mismos y del otro.  

¿Qué puede ayudar a realizarlo? 

 Recorreremos un camino que nos ayude a avanzar en la toma de decisiones apropiadas para el 

momento presente. Un camino que tome en cuenta la realidad y los obstáculos pero que sea sobretodo fiel 

al fin para el que Dios nos ha creado, para el que ha suscitado a las consagradas del Regnum Christi y 

para el que nos ha congregado en esta comunidad.  

Esto implica trazar un camino hacia ciertas decisiones y ciertas acciones. Aquí es donde se unen el 

deseo de Dios y el compromiso libre de esta comunidad que debe buscar activamente un consenso con el 

Evangelio en la situación concreta en la que estamos insertadas.  

 Este camino debe ser contemplativo y práctico a la vez. Será único, pues cada grupo es nuevo. 

Esto implica para quienes llevan la dinámica, estar constantemente a la escucha y hacer las adaptaciones 

necesarias al grupo. 

 La dinámica propuesta debe favorecer que el grupo esté libre y disponible para responder al 

llamado de Dios. Para ello debe haber una dimensión personal y una dimensión comunitaria.  

Algunos fundamentos: 

1. Dios conduce las comunidades que se disponen a escucharle y servirle. De Israel a la 

Iglesia, la historia del pueblo de Dios nos recuerda que así como Dios, lleva a cada persona, el 

Espíritu conduce también los grupos. Hay que abrirse a la acción de su Espíritu. No basta el 

hecho de reunir personas, aunque estén motivadas para ello. Es necesario que haya una 

verdadera “Comunicación”. 

2. Dios habla y actúa en la vida, en lo real, en lo concreto. La vida es el lugar donde podemos 

encontrar a Dios y rezarle. Por eso es importante la relectura de vida. 

3. Como una persona, una comunidad vive de movimientos espirituales: tiempos de 

consolación y desolación, tiempos de luz y oscuridad. Como una persona, un grupo vive delante 

de decisiones que debe tomar y es importante reconocer la acción de Dios en él.  



4. La comunidad es más que la suma de las personas que la componen. En un grupo donde 

la vida circula entre las personas por la escucha y la palabra, donde cada uno es reconocido y 

acogido en los dones que ha recibido, la interacción multiplica las energías y las 

potencialidades del conjunto.    

5. En una comunidad el Espíritu se da a todos. Hay que saber reconocer el lugar de cada uno y 

ponerse a la escucha de todos. Muchas veces Dios manifiesta su voluntad a través del más 

pequeño o débil. 

6. Este camino supone una conversión personal de corazón. Cada uno da lo que es, pierde una 

parte de su deseo propio para entrar en una perspectiva más amplia compuesta por el aporte 

de todos. A través de los movimientos del Espíritu en cada uno de sus miembros, el grupo 

reconocerá la llamada de Dios para él. La comunidad se convertirá entonces en un lugar 

privilegiado de crecimiento de sus miembros y un poderoso medio de evangelización puesto en 

manos de Dios.    

 

Algunos aspectos previos: 

 Es importante que el grupo llegue con las disposiciones necesarias. Para esto sería importante que 

desde este momento de reunión, al día en que haremos la consulta, cada una busque: 

1. Tomar conciencia de que en el fondo estamos de acuerdo con lo que buscamos y hemos 

expresado en estos últimos años: Consagración, vida comunitaria, vida apostólica, participación 

plena en el carisma del Regnum Christi. 

2. Que haya el deseo de hacer un recorrido de conversión común. Para ello, cada persona debe tener 

el deseo de hacer un recorrido personal de conversión, de moverse y de asumir su propia vida con 

madurez. De querer construir la comunidad desde lo que es y puede aportar 

3. Deseo y posibilidad de tomar una orientación común, de discernirla juntas. Para ello, cada una 

debe llegar con la libertad interior que permite expresar las propias intuiciones y acoger y escuchar 

las de las demás.  

4. Conocer los desafíos y la dinámica que se vivirá: tiempo personal, tiempo en comunidad.  

Durante:  
Es importante que el día de la consulta sea vivido en clima de retiro. No porque vaya a ser todo en 

silencio, sino porque debe reinar un clima de oración, de corte con el mundo exterior que nos permita estar 
a la escucha del Espíritu “sin interferencias”. 

 
Propuesta para el desarrollo de este tiempo: 
- Día 1 por la tarde:  

Introducción 
Explicación de lo general del discernimiento comunitario. 

 
- Día 2 por la mañana:  

“La historia santa de nuestro grupo” 
“¿A qué nos invita el Señor en este momento? 

- Día 2 por la tarde:  
¿Quién está llamada al servicio de la autoridad en nuestro grupo? ¿qué necesita que la 
comunidad le complemente? ¿en qué la puedo complementar yo? 
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1ERA. PARTE: NUESTRA HISTORIA SANTA 
“Mi historia santa en relación con la comunidad y la historia santa de nuestra comunidad” 

 
Petición de gracia: Te sugiero pedirle al Señor que te permita descubrir Su presencia en tu camino y en 
el camino de la comunidad. Que te ayude a visualizar los momentos en los que la comunidad responde a 
lo que Dios la invita y crece, se unifica. Y los momentos en los que no, y se nubla y divide. 
 
Propuesta de texto bíblico: Primera parte de los discípulos de Emaús 

"Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de 

Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos 

conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos 

para que no le conocieran. El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se 

pararon con aire entristecido.Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en 

Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?». El les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le 

dijeron: «Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de 

todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. 

Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya 

tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, 

porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían 

visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al 

sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.». El les dijo: «¡Oh 

insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!. ¿No era necesario que el 

Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?».Y, empezando por Moisés y continuando por todos los 

profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él 

hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque 

atardece y el día ya ha declinado.» Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la 

mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron 

los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo 

nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, 

levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban 

con ellos, que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!». Ellos, por su 

parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan”.  

A la luz del texto de los discípulos de Emaús, quisiera invitarte a releer tu historia con el Señor en 

esta comunidad. Volver a lo que has vivido aquí en este tiempo y a lo que ha vivido la comunidad desde 

que llegaste. Busca descubrir a Dios en este tiempo y cómo ha conducido tu vida y la vida de la 

comunidad hasta este momento. 

Algunas pistas: 
- Después de leer el texto, dejar que vengan eventos, experiencias, rostros, situaciones en esta 
comunidad. Lo que ha sido momentos de alegría y claridad, o momentos de tristeza y oscuridad. 
Momentos en los que he hecho la experiencia de que Dios me guiaba, me confirmaba y daba seguridad. 
También los momentos difíciles, de distancia, de conflicto. 
- Tomo conciencia y nombro las emociones, los sentimientos, los movimientos del Espíritu (la alegría, la 
rabia, el desánimo, la duda, el miedo…) que estas situaciones han provocado en mi.  
- Ver y reconocer en la fe cómo, a través de todo lo vivido, Dios ha estado presente y nos ha conducido.  
- Me quedo donde el Señor se me ha entregado y gusto su presencia que actúa y anima.  
 

Antes de terminar puedes agradecer a Dios su presencia y la manera en la que te ha acompañado. Te 

sugiero anotar lo que quieras compartir al grupo. Trata de formular algún o algunos momento(s) que 

consideras mayores en la vida de la comunidad. 
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SEGUNDA PARTE: ¿A QUÉ INVITA DIOS A NUESTRA COMUNIDAD? 

Petición de gracia: Te sugiero pedirle al Señor que te permita descubrir a qué invita a la comunidad en 
este momento.  
 
Propuesta de textos bíblicos: 
Deut 7, 7-9 
7 Si el Señor se enamoró de ustedes y los eligió no fue por ser ustedes más numerosos que los demás, 
porque son el pueblo más pequeño, 
 8 sino que por puro amor a ustedes, por mantener el juramento que había hecho a sus padres, los sacó el 
Señor de Egipto con mano fuerte y los rescató de la esclavitud, del dominio del faraón, rey de Egipto. 
 9 Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios, un Dios fiel: a los que aman y guardan sus preceptos, les 
mantiene su alianza y su favor por mil generaciones 
 
 A la luz de lo que hablamos en el bloque anterior quisiera invitarte a entrar en la palabra de Dios y a 
buscar una imagen, un pasaje bíblico, una frase, que represente la comunidad cuando corresponde a sí 
misma y a lo que creo que Dios quiere de ella. Puedes pedir a Dios la gracia de descubrir lo que quiere de 
ustedes como grupo, de lo que este grupo es delante de Sus ojos y la gracia que quiere hacer pasar a 
través de la comunidad por el bien de la vida de cada una y de las personas a las que las envía.  
 
Algunas pistas: 
-  Retomo lo que hemos vivido en este recorrido personal: Mi oración personal, los momentos en 
comunidad, mis reflexiones 
- En la línea del tiempo que hemos trazado vuelvo a orar sobre aquellos momentos en los que la 
comunidad ha experimentado alegría, gozo, paz, confianza, esperanza, amor, fuerza y energía.  ¿qué me 
dicen estas experiencias sobre lo que es mi comunidad? ¿qué reconocen otras personas que entran en 
contacto con nosotras? 
- Descubro y busco orar aquellos momentos en que la comunidad ha experimentado tristeza, turbación, 
desconfianza, desaliento, rabia, fragilidad y cansancio. ¿qué me dicen estas experiencias de cómo actúa 
el mal espíritu en nuestra comunidad? 
- A partir de estas experiencias: ¿siento que nuestro grupo puede aportar algo a las personas que lo 
conforman?, ¿en qué creo que podríamos ser un signo si seguimos los movimientos del Espíritu de Dios?  
- ¿Hay algo que creo que deba tomarse en cuenta de cara a la configuración de las comunidades?  
 

Puedo terminar confiando al Señor lo que he comprendido mejor de la comunidad y tomo nota de lo 
que quisiera compartir con el grupo.  
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EL SERVICIO DE LA AUTORIDAD, LA OBEDIENCIA  
Y LA FRATERNIDAD EN NUESTRA COMUNIDAD 

 
Petición de gracia: Te recomiendo pedirle al Señor que te ayude a descubrir de qué manera puedes 
ayudar a construir la comunidad y que te muestre quién podría ofrecer el servicio de autoridad en la 
comunidad durante los próximos años.  
 
Dt 5, 1- 7 
1 Moisés convocó a los israelitas y les dijo: –Escucha, Israel, los mandatos y decretos que hoy les predico, 
para que los aprendan, los guarden y los pongan en práctica. 
 2 »El Señor, nuestro Dios, hizo alianza con nosotros en el Horeb. 
 3 No hizo esa alianza con nuestros padres, sino con nosotros, con los que estamos vivos hoy, aquí. 
 4 Cara a cara habló el Señor con ustedes en la montaña, desde el fuego. 
 5 Yo mediaba entonces entre el Señor y ustedes, anunciándoles la Palabra del Señor, porque les daba 
miedo aquel fuego y no subieron a la montaña. »El Señor dijo: 
 6 Yo soy el Señor, tu Dios. Yo te saqué de Egipto, de la esclavitud.» 
 7 No tendrás otros dioses rivales míos.» 

 



A la luz de lo que salió durante la mañana, se sugiere tener un tiempo de oración personal en el que 
cada una busque responder delante de Dios:  

- ¿Qué creo que necesita la comunidad en este momento de cada una de las que la componen? 
¿qué creo que necesita de la directora? 

 
En relación a lo que hemos hablado,  
- ¿Considero que la directora podría ser alguien de la comunidad? (no es necesario decir quién, sólo 

saber si visualizas a alguien de la comunidad que podría ofrecer este servicio) 
- ¿Qué considero que yo podría aportar a la comunidad? 

 
Se pone en común y se deja otro tiempo de oración. Se les entregan papeles para que escriban como 

primera opción alguien de la comunidad. Pueden especificar lo que creen que necesitarían 
complementarle. Pueden poner una segunda opción de alguien que no forme parte de la comunidad.  

 
 

 




